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			Para Olga, por haber estado presente 

			durante todo el proceso y por tantas otras cosas.

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 1.  DESPERTAR

			 

			 

			Todo despertar supone un comienzo. Supone la llegada de nuevos conocimientos y experiencias.

			 

			Lo que Leo no podía imaginar es que aquel despertar en concreto fuese a traer tantas aventuras del todo increíbles que continuarían desarrollándose muchos años después, cuando aquellos primeros rayos de sol no fuesen ni siquiera el espejismo de un recuerdo. Cansado y molesto por tener que madrugar un sábado, se pasó las manos por el rostro y se dejó caer de la cama sin ningún cuidado, arrastrando los pies por el suelo agradablemente fresco, con los ojos todavía cerrados.

			Como cada mañana, un niño de cabello largo y alborotado lo miró desde el espejo del baño. Tenía las mejillas marcadas por las sábanas y la expresión desconcertada de todos los madrugadores. Antes de que pudiese lavarse la cara, los gritos de su padre llegaron hasta el soleado cuarto de baño. Se estaba haciendo tarde, pero Leo todavía tenía que desayunar antes de salir (no había heredado la energía y la impaciencia de sus progenitores). Se tomó su tiempo en la difícil tarea que suponía domesticar los rizos casi plateados que crecían en todas direcciones y se enredaban entre ellos a placer. Se lavó la cara a conciencia, tratando de disimular sus ojos dormidos, que gritaban las pocas ganas que tenía de salir de casa aquella mañana.

			 

			Tras unos estresantes minutos de prisas, carreras y empujones, Leo descansaba en el asiento trasero del coche mientras sus padres charlaban, animados, en la parte delantera. Normalmente habría participado en la conversación, pero aquella mañana estaba especialmente agotado, pues había estado leyendo a escondidas hasta pasada la medianoche. Le había resultado imposible abandonar aquel libro que trataba sobre un mago de su edad y lo tenía totalmente embelesado. Acurrucado en una esquina de su cama, leyó cuanto pudo hasta caer dormido con la luz encendida y el libro abierto de par en par, creando una estampa que habría enternecido y cabreado, a partes iguales, a sus padres.

			Medio despierto, medio dormido, contemplaba la ciudad que se desvanecía en un barrido de colores y luces más allá de su ventanilla. Todavía quedaba un largo rato de viaje hasta llegar a su destino, por lo que decidió ceder ante el sueño y dormirse del todo. Apoyó la cabeza contra el cristal repleto de manchas en forma de gota, recuerdos de la última lluvia. El sol se filtraba a través de ellas y dibujaba un curioso juego de luces y sombras sobre el rostro del niño. Trató de concentrarse en la maravillosa escuela de magia sobre la que había estado leyendo con la esperanza de viajar hasta ella en sueños.

			Las voces de sus padres y el traqueteo del vehículo lo transportaron allí en pocos segundos, como a un bebé al que mecen y cantan.

			 

			—Vamos, Leo, que ya estamos aquí —su madre lo despertó con cuidado, tranquila ahora que habían llegado a tiempo y sin problemas.

			El niño salió del vehículo con mucha más energía que cuando había entrado en él. Se hallaban frente a una casa pequeña en un pueblo también pequeño. Reconocía aquel lugar y recordaba haberlo visitado hacía menos de un año, pero ahora todo estaba distinto. Las emociones que le despertaba la vivienda eran totalmente diferentes a las que había sentido durante su última visita. Se quedó parado frente a la puerta de entrada tratando de reunir fuerzas para seguir a sus padres hasta el interior. Ellos parecían estar más preparados para ello, pero comprendieron los sentimientos de su hijo sin necesidad de palabras, por lo que no trataron de insistir. Sabían que se encontraría con ellos en unos minutos, cuando se viese capaz de hacerlo.

			Tras unas cuantas inspiraciones profundas (seguidas por sus respectivas exhalaciones), Leo se adentró en aquella casa vacía, que lo recibió exactamente igual que en las ocasiones anteriores. El papel pintado seguía adherido a las paredes, mostrando las mismas rugosas líneas de color verde. Los muebles, rotundos, no se habían movido de sitio y no habían perdido su oscuridad satinada. Decenas de fotografías contemplaban a Leo desde todas partes, pero era incapaz de reconocer a la mayoría de personas retratadas en ellas.

			Desde marcos pequeños, grandes, plateados, dorados, sencillos y elaborados, personas de tiempos antiguos sonreían a gente que jamás llegarían a conocer. Algunos estaban muy bien vestidos, otros estaban en la playa, otros tomaban la primera comunión o se casaban. Había bebés, jóvenes, ancianos... Todos ellos en blanco y negro, todos detenidos para siempre; muchos de ellos incluso se habían marchado ya.

			Como sus padres estaban ocupados metiendo en cajas todo lo que pudiese resultar valioso (más económica que sentimentalmente), Leo se dedicó a pasear por la casa e investigar por su cuenta, ya que era la primera vez que tenía la oportunidad de campar por allí a sus anchas, sin adultos que estuviesen pendientes de él.

			Una fina capa de polvo lo cubría todo, pero la casa todavía no ofrecía aquel aspecto característico de propiedad abandonada. Al fin y al cabo, hacía menos de un año que su propietario había muerto. La comida seguía intacta en la oscura despensa, a la espera de ser consumida, prometiendo no caducar hasta mucho tiempo después. La ropa luchaba contra las polillas dentro del enorme y robusto armario del dormitorio.

			No sin esfuerzo, Leo se abrió paso a través de las chaquetas con bolas, las camisas desfasadas y los pantalones desgastados, con la esperanza de no encontrar una simple y rígida tabla de madera al final. Por desgracia (a diferencia de lo que les ocurría a los protagonistas de un libro que había leído), no había ningún bosque más allá de aquellas prendas antiguas, que ya empezaban a adquirir el olor rancio de la ropa que lleva tiempo guardada.

			Decepcionado, continuó su travesía a través de la casa callada, en la que se colaban haces de luz donde bailaba el polvo. No tardó en comprobar que el piso de arriba resultaba tan aburrido y normal como la planta baja, donde sus padres seguían buscando, igual que él, tesoros ocultos.

			 

			Nunca llegó a saber si los siguientes acontecimientos se debieron a una absurda casualidad o al inescrutable Destino, que acecha tras las esquinas, maquinando contra nosotros. El caso es que, tras poner un solo pie en las escaleras, dispuesto a reunirse con sus padres, un estruendo a sus espaldas lo obligó a detenerse. Se le cortó la respiración y el corazón se le volvió loco en el pecho. Asustado, se giró muy despacio para descubrir el mismo pasillo de segundos atrás, totalmente vacío. Solo un detalle modificaba la escena: allí, en mitad del corredor, se erguía una escalera de mano, majestuosa y temible, envuelta en una desagradable nube de polvo. Su parte superior se perdía en la oscuridad de un agujero en el techo del que llegaba una corriente de aire fría, húmeda y de aroma extraño.

			Confuso, Leo se quedó quieto, todavía lejos de aquella escalera, tratando de descubrir cuál sería, entonces, el movimiento correcto. Una batalla moral se originó en la mente del niño, que sabía muy bien lo que opinarían sus padres sobre aquella situación y lo que dirían si estuvieran allí. «Ni se te ocurra subir tú solo; espera ahí y te acompañaremos». Sabía que avisarles era lo correcto y que se cabrearían si no lo hacía. Estaba convencido de que recibiría una reprimenda y, posiblemente, un castigo si decidía subir solo por aquella escalera. Podría esperar e investigar más tarde en compañía de sus padres, pero ¿sería entonces una verdadera aventura? Aquella especie de puerta secreta era todo cuanto Leo siempre había soñado, el misterio que deseaba encontrar desde que habían llegado a la casa, la aventura por la que había esperado toda su vida...

			Consciente del peligro al que probablemente se enfrentaba (e ignorándolo por completo), decidió colocar la mano derecha sobre uno de los peldaños a la altura de sus ojos. Apoyó después el pie izquierdo y así continuó ascendiendo, sabiendo que aquello no estaba bien e incitado por este detalle. Al fin y al cabo, aquella escalera se había mostrado ante él, únicamente. ¿Cómo podía saber que la escalera, así como la abertura del techo, no desaparecerían si corría en busca de sus padres? No podía arriesgarse a perder semejante oportunidad, la promesa de una fantástica odisea donde vivir maravillas y descubrir, quizá, la magia que tanto anhelaba...

			 

			La oscuridad total lo recibió al llegar al final de la escalera. Leo estaba algo asustado, pero no tanto como para regresar a la planta baja y abandonar aquella expedición. A tientas, buscó la pared con la esperanza de encontrar un interruptor, cosa que no fue difícil. Cuando la débil bombilla consiguió encenderse tras un par de fogonazos anaranjados, una escena maravillosa se mostró ante el niño, que dejó escapar un sonido de asombro. Un enorme desván repleto de curiosidades le invitaba a investigar por sus rincones, a tocar todo cuanto pudiese encontrar, a abrir sus grandes baúles y a curiosear en el interior de sus cajas.

			Apilados de cualquier manera, Leo encontró libros y papeles legales tan antiguos como aburridos, mapas de diversos lugares, dibujos y cuadernos extrañísimos, objetos tenebrosos que parecían malditos, plantas secas que amenazaban con desvanecerse y muchas otras maravillas. El polvo se acumulaba en una gruesa película que lo cubría todo, incluido el suelo, donde las huellas de Leo se grababan como si caminase sobre la nieve.

			Pasó largos minutos en completo silencio, curioseando por aquel magnífico lugar que se le antojaba una cueva maravillosa repleta de tesoros y artículos de gran poder. El silencio era absoluto y aplastante; solo su respiración alteraba la quietud del lugar, provocando al polvo y haciéndolo flotar en pequeños remolinos bajo la bombilla desnuda que colgaba del techo. Aunque la expedición le resultó emocionante al principio, comenzaba a aburrirse de buscar entre aquellos montones de objetos sin encontrar nada realmente sorprendente que hiciese que la humedad, el frío y el polvo mereciesen la pena. Afirmando que aquel sería el último baúl en el que husmearía, agarró el que tenía más cerca y tiró de él hacia donde estaba sentado, con el pantalón completamente sucio y el pelo cubierto de un polvo más antiguo que él mismo.

			Abrió sin cuidado aquel baúl de madera grisácea, convencido de que en su interior encontraría más papeles amarillentos, fotos en blanco y negro o apestosa ropa de épocas pasadas. Pero, contra todo pronóstico, sí encontró algo extraño en el interior de aquel último baúl. Como mínimo era curioso y suponía una gran mejoría ante el resto de cajas que allí había examinado. Descansando en el fondo del baúl, junto a un solitario papel que no parecía tan antiguo como el resto de objetos del desván, una extraña piedra lanzaba destellos bajo la luz de la bombilla. No se parecía a nada que Leo hubiese visto hasta el momento (si bien es cierto que no tenía ni idea de geología). Sin atreverse a tocarla, observó la roca, que tenía la forma de media esfera casi perfecta. Sin duda, lo más interesante (y lo más bonito) era su interior: por fuera no era más que una piedra marrón, áspera y muerta, pero su corazón estaba formado por cientos de diminutos cristales con formas extrañas y colores que iban del rosa al morado, pasando por el violeta, el lila y el malva. Aquellos maravillosos cristales brillaban de una forma realmente extraña e hipnótica. Leo no podía dejar de mirarlos mientras balanceaba muy lentamente la cabeza.

			Pero aquel hechizo se rompió bruscamente cuando, después de una eternidad, pudo escuchar cómo sus padres lo llamaban a gritos desde la casa, uno o dos pisos más abajo. Sin pararse a leerla, agarró aquella nota a la que todavía no había prestado atención y se la guardó en un bolsillo de mala manera. Se dispuso a recoger también la roca, pero algo se lo impidió. ¿Miedo, quizá? Permaneció unas décimas de segundo con el brazo alargado hacia el interior del baúl sin atreverse a tocar aquel objeto que tanto poder parecía esconder. Finalmente, azuzado por los gritos de sus padres, que parecían empezar a preocuparse, desechó las dudas y se hizo con la roca sin vacilaciones. Se apresuró a bajar por la escalera de mano, llevando cuidado de no dejar caer su tesoro y de no dejarse caer él mismo. Corrió guiado por la voz de su madre, cada vez más alarmada. ¿Tanto tiempo había pasado en aquel desván? Bajó las escaleras con la roca apretada contra el pecho y encontró a sus padres sentados a la mesa de la cocina, gritando su nombre pero sin mostrar intención de levantarse a buscarlo. Leo se alivió al comprobar que no estaban tan preocupados (y, sobre todo, tan enfadados) como se temía.

			Tras contarles a sus padres dónde y cómo había pasado la última media hora, Leo les mostró con orgullo la extraña roca que había encontrado, convencido de que tenía algún poder mágico que todavía no había descubierto.

			—Siento decepcionarte, hijo, pero esto no es más que una geoda normal y corriente. No creo que tenga ningún poder mágico, pero es muy bonita —su padre contempló los cristales, que brillaban todavía más bajo la luz solar que se colaba por la ventana de la cocina.

			Como era de esperar en un niño de su edad, Leo no tenía ni idea de lo que era una geoda, pero le resultó bastante aburrida cuando su padre le explicó que no era más que una roca hueca en cuyo interior habían cristalizado ciertos minerales disueltos en el agua.

			—Piedras pequeñas dentro de una piedra grande. Nada de magia —resumió Leo con la cabeza gacha por la desilusión.

			—Venga, dejad eso a un lado y poned la mesa, que he pedido comida china y no tardará en llegar —ordenó su madre, que salió de la cocina inmediatamente después.

			 

			Tras pasar el resto del día sentado en el sofá del salón, contemplando la geoda con una extraña combinación de admiración y tristeza, por fin llegó la hora de volver a casa. Sus padres habían cargado el maletero del coche con las cosas de valor que habían logrado reunir y Leo se disponía a subir al vehículo, pero una mano lo detuvo.

			—Olvidas tu geoda. No te sientas mal porque no sea mágica. Mira lo bonita que es. Además, a tu abuelo debía de gustarle mucho si la guardó tan bien. Él querría que te llevases algo personal para recordarle —mientras hablaba, su padre le entregó aquella piedra con ojos vidriosos, por lo que Leo no pudo negarse a cogerla.

			Imaginó entonces cómo debía de sentirse su padre tras pasar todo el día en aquella casa, donde todo le recordaba al hombre que se había marchado. Allí habían pasado tantos años juntos que cada centímetro estaba repleto de recuerdos. Es cierto que Leo no había conocido realmente bien a su abuelo, pero se llevaría la geoda por su padre. Seguro que a él también le gustaría verla por casa de vez en cuando. Además, aunque no tuviese ningún poder especial, no podía negarse que era realmente hermosa. 
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			El calor impedía salir de casa hasta bien entrada la tarde, por lo que Leo se dedicaba a leer, refugiado en su templado cuarto, al amparo del aire acondicionado. Normalmente, sus padres trataban de convencerlo para que saliese de casa e hiciese algo de ejercicio, pero aquel día no tenían tiempo que perder con consejos que, una vez más, caerían en saco roto. Leo no era un niño muy social: a sus doce años, prefería pasar el día en casa que en la piscina, de excursión o realizando cualquier actividad al aire libre y en compañía.

			De vez en cuando, la geoda lanzaba furtivos destellos desde su lugar en la estantería, entre dos sagas de libros. Por desgracia, Leo estaba demasiado enfrascado en la novela que leía como para ser consciente de que su propia historia ya había empezado y reclamaba su atención para poder seguir adelante.

			Unos golpes en la puerta de su dormitorio lo arrancaron del libro a la fuerza. Su padre le sonreía desde el pasillo mientras le mostraba un papel que sostenía, doblado, entre sus dedos.

			—Esto estaba en tu bolsillo. Menos mal que siempre los compruebo antes de poner la lavadora —le dijo mientras se acercaba para entregárselo—. Has salido a mí en eso de ser un desastre.

			Ambos rieron unos segundos, pero Leo volvió a quedarse solo enseguida. No recordaba haber guardado nada en el bolsillo de ningún pantalón, por lo que aquel simple papel le despertó una gran curiosidad. Lo desdobló sin cuidado para encontrarse con una caligrafía que no era la suya; esta era más cuidada y afilada. Se notaba que aquella nota no había sido escrita por un niño de doce años.

			 

			«No sé cómo ha podido pasar, pero aquí estoy otra vez, de vuelta en la Tierra. No cabe duda de que esta geoda ha sido la responsable de tan increíble viaje, igual que la última vez. Todo esto tiene cada vez menos sentido. Según mi hijo, solo hace dos años que me marché, pero han pasado más de quince para mí. ¿Cómo podrían haber pasado solo dos años si he logrado construir, en este tiempo, un imperio de la nada? ¿Acaso no ve la vejez acentuada en mi rostro? Tengo que encontrar la manera de volver allí. Este ya no es mi sitio. Mi esposa y mis hijos pequeños me esperan. ¡Mi pueblo me necesita! Ojalá mi hijo pudiese acompañarme; ojalá el pequeño Leo tuviese la oportunidad de ver las maravillas que yo he dejado atrás.

			 

			25 de febrero de 2006». 

			 

			Tuvo que leer aquella nota un par de veces y luego una tercera, más detenidamente. Aquellas palabras habían sido escritas por su abuelo, de aquello no cabía duda, pero ¿qué querían decir? ¿Cómo podría ser la geoda responsable de un viaje? Emocionado ante la idea de que aquella piedra fuese realmente mágica, Leo saltó de la cama y se acercó a la estantería donde reposaba para contemplarla una vez más, provocando que los libros perdiesen el equilibrio y se inclinasen hacia delante al retirarla de su lugar. La hizo girar lentamente entre sus manos y escrutó sus pequeños cristales, tratando de descubrir el secreto oculto entre ellos, pero la geoda permanecía callada, lanzando tímidos destellos a la luz de la tarde.

			Aquella roca no daba señales de contener ningún tipo de poder mágico, tal y como su padre había dicho, pero Leo era un soñador y no podía evitar seguir teniendo esperanzas. Tenía que haber algún misterio... ¿Por qué, si no, habría escrito su abuelo aquella nota? Convencido de que había algo mágico en todo aquel asunto, agarró con fuerza el trozo de papel y bajó las escaleras a toda prisa en busca de sus padres, seguro de que, como siempre, ellos sabrían darle un inteligente consejo que pudiese descubrir la verdad. Confiaba tanto en ellos que los creía capaces de desvelar los secretos de aquella geoda y de cualquier objeto mágico que hubiese oculto en el mundo. Pero nadie es capaz de hacerlo todo; además, en asuntos de la magia no hay intervención posible. Ella es quien decide cómo, cuándo y ante quién debe mostrarse.

			Los padres del chico examinaron la nota, arrugada por las manos emocionadas de Leo, y le miraron con tristeza y condescendencia.

			—Leo, tu abuelo era un soñador, como tú. No es nada malo disfrutar de la fantasía, pero es peligroso tomársela demasiado en serio. Esto debía de ser una broma o alguna idea para alguno de sus cuentos —el padre de Leo hablaba con nostalgia de su propio padre, al que recordaba como un gran inventor de historias y un apasionado viajero—. Seguro que encontró esta bonita geoda en uno de sus paseos por el monte y le sirvió como inspiración para escribir algo, pero nada más. 

			Le devolvió la nota a su hijo y le acarició el rizado cabello con cariño. Su madre, no tan comprensiva, lo echó de la cocina, pues ellos tenían mucho trabajo que hacer y no podían entretenerse si querían dejarlo todo listo antes de cenar. 

			—Lo que tienes que hacer es salir al patio a que te de un rato el aire, ahora que se ha ido un poco el sol y no hace tanto calor.

			Pero Leo, cansado de que constantemente lo mandasen a jugar fuera y alicaído ante la falta de respuestas por parte de sus padres (o, al menos, respuestas satisfactorias), decidió volver a su cuarto y dibujar un rato para distraerse. Se sentía confuso ante la incapacidad de sus padres para ayudarle en algo tan importante. Ellos siempre lo sabían todo... ¿Cómo podían decir que aquella nota no significaba nada? Tenía que ser algo importante; algo en su interior se lo estaba diciendo a gritos. Toda esta historia no podía ser solo una casualidad o un juego de su difunto abuelo. Había algo mágico y secreto en aquella geoda y él estaba dispuesto a descubrirlo, con la ayuda de sus padres o sin ella.

			 

			Aquella noche no dijo nada durante la cena; no porque estuviese enfadado, sino porque no podía dejar de pensar en la roca que aguardaba en su dormitorio. La decepción y la concentración se sumaron dando lugar al silencio. Su pequeña cabeza se veía abrumada por aquel asunto, estaba cansado y solo tenía ganas de irse a la cama para terminar, por fin, con aquel fin de semana tan extraño y desalentador.

			 

			Su rendimiento escolar comenzó a descender a raíz de aquel misterio. Sus pocas relaciones sociales se enfriaron. No tenía ganas de prestar atención a nada que no fuesen la geoda y la nota. Sabía que, si su abuelo había guardado aquellos objetos, debía tener una buena razón. Todavía le faltaban algunos años para descubrir que no se equivocaba, pero Leo estaba empeñado en conocer la verdad. Acabaría por conseguirlo, pero no cuando él esperaba, ni del modo en que se había imaginado.

			La magia siempre es imprevisible.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 2.  SUEÑO ES DESTINO

			 

			 

			El mundo se ocultaba y mostraba a partes iguales, pero no al mismo tiempo. Aparecía y desaparecía de manera intermitente, como si alguien estuviese jugando con el interruptor de la realidad. Cuando la oscuridad se desvanecía, los ojos de Leo se enfrentaban a un bosque iluminado por la luz de varias lunas que se cernía sobre él como las fauces de un depredador, oprimiéndole el alma. Intentaba avanzar para escapar de aquel lugar, pero siempre encontraba alguna roca, raíz o tronco caído que le impedía el paso, por lo que se limitaba a girar sobre sí mismo buscando, en vano, una vía de escape. Diminutas motas de intensa luz se mecían de acá para allá, suspendidas en el aire como abrumadores fuegos fatuos.

			Ocultos en la floresta, decenas de ojos se clavaban en Leo con una intensidad casi palpable. Miradas furtivas que, rodeándolo, examinaban al muchacho amenazadoramente y murmuraban algo que no lograba entender. Su corazón latía con fuerza. No era capaz de controlar su cuerpo y ni siquiera necesitaba respirar. Se preguntó si estaría muerto y un terror desconocido se apoderó de él a la velocidad de la luz. De pronto, sonidos de pisadas y ramas rotas acompañaron a aquellos murmullos que cada vez parecían estar más cerca. Leo ni siquiera trató de escapar; se quedó inmóvil, aterrado, a la espera de comprobar a qué o quién pertenecían aquellos ojos que no dejaban de observarle ni por un segundo. 

			Entonces, cuando la rama más cercana a él se apartó y apenas faltaba medio segundo para que el secreto fuese revelado, el mundo desapareció una vez más y Leo fue transportado a su propio dormitorio, que se mostraba familiar y callado. La luz de la calle se colaba de manera indiscreta a través de la ventana cerrada y las cortinas corridas. La geoda que había estado guardado durante años lo contemplaba desde su lugar habitual en la estantería, reflejando la luz de las farolas como en cómicos guiños.

			Se secó el sudor de la frente y alargó el brazo en busca de su teléfono móvil, que se escondía en algún lugar de la cama, perdido entre las sábanas. El teléfono estaba frío y húmedo; aquello resultó desagradable al tacto de Leo, que apenas pudo abrir los ojos ante la cegadora luz azul emitida por la pantalla de cinco pulgadas. A duras penas pudo comprobar la hora que indicaba el reloj digital: ni siquiera eran las cuatro de la mañana, pero estaba seguro de que no podría volver a dormirse. Había pasado por aquella situación demasiadas veces durante los últimos ocho años. Varios psicólogos infantiles se habían referido a su problema como terrores nocturnos, pero ninguno había logrado encontrar causa ni solución, por lo que a Leo no le quedó más remedio que resignarse y aprender a vivir con ellos.

			Agotado, se dedicó a navegar por varias redes sociales sin prestarles demasiada atención, tumbado boca arriba y sujetando el teléfono sobre su cabeza, esperando el momento en que la alarma sonase para bajar a desayunar, empezando así un nuevo día de instituto tan cansado y aburrido como todos los demás. Deslizaba el dedo por la pantalla para ver una foto tras otra sin hacerles demasiado caso, dando like a algunas de ellas con la mente todavía perdida en el horrible escenario que acababa de dejar atrás. Lo conocía perfectamente, pues aquel bosque lo había estado acosando casi todas las noches durante años, aterrándole, impidiéndole volver a dormir tras abandonarlo. Recordaba a la perfección la oscura vegetación y las evanescentes motas de luz que iban de aquí para allá, tan bellas como siniestras. Conocía la sensación de estar atrapado y los murmullos de un grupo que lo observaba, pero, sobre todo, recordaba la oscura criatura que se dejaba ver siempre medio segundo antes de que Leo lograse despertar: un ser con forma humana, de gran cabeza sin pelo, enormes orejas e imponentes alas traslúcidas, todo ello sumido en las sombras y la confusión inherentes al sueño.

			Definitivamente, lo peor de una pesadilla es no tener con quien compartirla. A Leo le hubiese gustado poder contársela a alguien, pero siempre le había resultado imposible trabar una verdadera amistad. Se abrumaba cuando alguien se dirigía a él en clase o lo saludaba por los pasillos del instituto. Solo en los libros encontraba verdadero consuelo, por lo que dejó el teléfono móvil a un lado y encendió la luz de su dormitorio, que le hizo daño en los ojos. Un libro maravilloso descansaba en su mesita de noche, esperándole. A pesar de que estaba amaneciendo y la alarma no tardaría en sonar, volvió a sumergirse en sus páginas para olvidar sus miedos y acompañar a un unicornio en su mágica búsqueda.

			 

			—¡Leo! —la voz de su profesor lo sobresaltó una vez más—. Si no te interesa la clase puedes irte, pero no voy a consentir que nadie me ignore de esa manera mientras explico.

			El muchacho pudo sentir cómo se ruborizaba ante la reprimenda de su profesor (que seguía reprochando su falta de respeto hacia su persona, su asignatura y su profesión) y las miradas, más divertidas que acusadoras, de sus compañeros. Se avergonzaba de no poder concentrarse y sabía lo que todos debían de estar pensando. Era cierto que había repetido un par de cursos y que sus notas no eran nada de lo que presumir, pero realmente quería terminar el bachillerato y continuar estudiando algo que de verdad le gustase. Se esforzaba cuanto podía, pero le resultaba inevitable desconectar de la lección tras cinco minutos de clase. La voz de su profesor se tornaba lejana y acababa por diluirse entre los frenéticos pensamientos, mucho más interesantes, que anegaban la mente de Leo. Era algo automático, algo físico. Sin que apenas se diese cuenta, su bolígrafo comenzaba a moverse solo y acababa por enfrascarse por completo, con el rostro muy cerca del papel, en un dibujo que atrapaba toda su atención y le hacía olvidar todo lo demás. Por este motivo, todos los profesores se daban cuenta de que no prestaba ni la más mínima atención y, también por este motivo, nunca recordaba nada de lo que se había explicado durante la clase, provocando que rara vez hiciese los deberes o tuviese claro el material exacto que debía estudiar para un examen.

			Como resultado de su casi inexistente capacidad de concentración, sumada a las pocas e intranquilas horas de sueño que era capaz de conseguir durante la noche, su expediente se había visto afectado con un mediocre rendimiento escolar.

			Abatido y con un poco menos de seguridad en sí mismo, Leo trató de concentrarse en la clase una vez más, deseando que llegase la hora de volver a casa para poder estar solo, tranquilo y haciendo lo que le diese la gana.

			 

			Caminaba sin prisa y con la cabeza gacha, disfrutando del buen tiempo. Faltaba poco más de un mes para que las clases terminaran y no podía evitar preguntarse si realmente merecía la pena continuar estudiando. ¿Acaso sería capaz de ir a la universidad? Y en caso de que lograse acceder a ella, ¿cómo podría terminarla si apenas lograba aprobar en el instituto? Se odió a sí mismo por ser incapaz de hacer nada bien, de concentrarse y cumplir con los mínimos que se proponía.

			No habría pensado en todos estos problemas futuros de haber sabido que aquel viernes sería su último día de clase para siempre, que jamás volvería a ver aquel instituto ni tendría que preocuparse por la universidad, pues una empresa mucho más importante lo estaba esperando y reclamaba su presencia sin más demora. El momento de ocupar el puesto que el Destino tenía reservado para él había llegado y no podría retrasarlo por más tiempo. 

			 

			Un estruendo acompañó a la cegadora luz que inundó su sueño de manera repentina. Abrió los ojos, sobresaltado y sin comprender nada. La figura de su madre lo contemplaba, recortada contra la radiante ventana. 

			—Venga, levántate, que es tarde y vamos a limpiar la casa.

			La enérgica voz de su madre retumbó en la cabeza de Leo, que todavía no entendía del todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Se retorció un poco entre las sábanas y trató de estirar los músculos, pero no logró engañar a su cuerpo, que seguía agarrotado y exhausto. No había mirado el reloj, pero estaba seguro de que era demasiado temprano para levantarse en domingo. La noche anterior había estado viendo una película que terminó demasiado tarde, razón por la que ahora no era capaz de reunir las fuerzas suficientes para levantarse de la cama y colaborar con la limpieza del hogar. Sin embargo, no le quedó más remedio que obedecer a su madre para evitar las famosas frases «esto no es un hotel», «mientras vivas bajo mi techo harás lo que yo diga» y derivados.

			Bajó a desayunar en un intento de recolectar toda la energía que le fuese posible para afrontar la ardua tarea que le esperaba y se lavó la cara con agua fría para espabilarse, pero no logró reunir fuerzas emocionales para enfrentarse a sus cajones abarrotados de papeles sin ordenar, a las decenas de libros que retirar de las estanterías y al gran armario repleto de ropa mal colocada.

			 

			Pasó más de una hora vaciando, limpiando y ordenando. Ya casi había terminado cuando, sin ningún tipo de aviso, un recuerdo de años atrás hizo su aparición estelar, recién llegado desde el pasado. Entre dibujos sin terminar y apuntes sin importancia, clips, bolígrafos antiguos y más material por el estilo, un pequeño pedazo de papel plegado sobre sí mismo llamó la atención de Leo incluso antes de recordar de qué se trataba en realidad. Lo desdobló con cuidado y curiosidad para volver a encontrarse con aquella caligrafía que no era la suya sino la de un hombre desaparecido tiempo atrás. Releyó sus palabras después de tantos años de olvido. Instintivamente, su mirada buscó la geoda que acompañaba a la nota cuando la encontró. Volvía a ocupar su lugar en la estantería, ya limpia. Casi parecía querer decirle algo, pues brillaba ahora de manera distinta. Con una sensación extraña invadiendo su pecho, Leo dejó a un lado la nota y continuó ordenando los cajones de su escritorio sin prestar demasiada atención al modo en que colocaba las cosas. Su cabeza volvía a darle vueltas al enigma de aquella geoda que tan extraña le pareció siempre. Su padre se había empeñado en explicarle que no tenía nada de mágico ni misterioso, pero él seguía convencido de lo contrario. Y tenía razón.

			 

			El resto del día lo pasó a solas, sentado frente a un montón de papeles en blanco y materiales de dibujo. A un lado de la mesa, la geoda disfrutaba de su nuevo lugar privilegiado. La misiva de su abuelo descansaba, oculta, bajo el peso de la roca. Sin pretenderlo, Leo se descubrió pintando un paisaje inquietante que, por desgracia, no le era desconocido. Su pequeño pincel parecía tener voluntad propia cuando iba desde las pastillas de acuarela hasta el papel para crear allí manchas y formas que iban convirtiéndose, casi por arte de magia, en un siniestro bosque iluminado por la luz de varias lunas.

			Tras unos largos minutos de concentración y silencio, el bosque con el que soñaba casi todas las noches se mostraba ante Leo, que por primera vez podía visitarlo estando despierto. Lo contempló a la luz de la pequeña lámpara de escritorio. Algunas zonas todavía estaban húmedas y lanzaban destellos oscuros. Descubrió que, de manera inconsciente, había retratado también a la criatura alada que, fugazmente, se le presentaba cada noche entre la maleza, justo antes de despertar.

			Pasó las próximas horas trazando rápidos bocetos a lápiz basados en la silueta del sueño. La dibujó con rostros y posturas diferentes, pero siempre seguro de que se trataba de una mujer y de que no era un ser humano. Al menos, no uno normal. Se preguntaba si algún día lograría saber algo más sobre ella, si sería capaz de seguir soñando más allá del momento en el que emergía de la floresta y si se le acercaría, a través de las sombras, con la intención de decirle algo.

			 

			Al llegar la noche, decenas de dibujos salpicaban el escritorio de Leo. Virutas de lápiz y goma de borrar lo ensuciaban todo y varios artículos que hablaban sobre geodas (así como gemas y rocas en general) y portales mágicos se mostraban, a modo de pestañas en el navegador, en la pantalla de su ordenador. Había leído todo cuanto había encontrado sobre ambos temas por separado, pero no había en toda la web ni un solo indicio que los relacionase de ningún modo. En ninguna parte se decía que las piedras fuesen capaces de transportar a nadie a ninguna parte. Jamás se había visto u oído nada parecido ni había pruebas (ni siquiera hipótesis) que respaldasen la versión de su abuelo. Quizás, después de todo, sus padres tuviesen razón y todo aquello no fuese más que una invención, una historia de fantasía creada por la imaginación de un iluso.

			Frustrado, se alejó del escritorio y se tumbó sobre su cama, todavía vestido y sin retirar la delgada colcha de algodón verde. A regañadientes, se obligó a desechar todas las ideas que tenía sobre los supuestos poderes mágicos de la geoda. La aventura con la que tanto soñaba y que por fin parecía haber encontrado no era más que otra mentira, una nueva desilusión. Incapaz de dormir, agarró el libro que descansaba en la mesita de noche, cuyo marcapáginas indicaba que la historia estaba a punto de llegar a su fin, y trató de olvidarse de su situación. Una vez más, utilizaba la literatura como bálsamo para la realidad en la que estaba atrapado, resignado a vivir la magia de la ficción ya que no podría experimentarla en persona.

			 

			La luz de las farolas se veía eclipsada por la lámpara que colgaba del techo, iluminando el cuarto de Leo y desterrando la oscuridad propia de la madrugada; las hojas del libro se teñían de naranja bajo la luz de aquella lámpara. Un escalofrío recorrió la espalda de Leo, de abajo a arriba, mientras arrastraba la vista por las líneas y párrafos. Aquella sensación no tenía nada que ver con el clima, en realidad, sino con el acontecimiento inaudito que se avecinaba, agazapado en la frontera entre presente y futuro, preparado para suceder dentro de pocos minutos.

			Leo se levantó de la cama para observar la calle a través de la ventana, desde donde le llegaban las voces de un grupo de jóvenes que pasaba por allí. Hablaban demasiado fuerte y reían de manera despreocupada. Pudo comprobar que estaban borrachos o, al menos, empezaban a estarlo, pues algunos de ellos llevaban vasos medio vacíos y latas de cerveza. Parecía que lo pasaban bien y Leo sintió una ligera punzada de envidia. No es que tuviese ganas de imitarlos, ya que nunca había sentido curiosidad por el alcohol (apenas había tomado una cerveza una vez, durante una cena familiar, y no le había gustado nada) y hasta entonces no lo había necesitado para divertirse, pero sí le habría gustado tener a alguien con quien pasarlo bien, con quien pasear en aquella fresca noche de prematuro verano. Se sintió entonces más solo que nunca y se reprochó sus nulas habilidades sociales. Tenía veinte años y jamás había tenido un verdadero amigo al que contar sus problemas o con el que compartir sus alegrías. ¿Por qué no era capaz de hablar con sus compañeros de clase, ni siquiera con aquellos que le caían bien y que, en más de una ocasión, habían tratado de acercarse a él?

			Había ido a algunas fiestas de cumpleaños y se había reunido con algunos chicos del instituto un par de veces, pero se limitaba a permanecer sentado, casi sin hablar y pensando en lo que le habría gustado decir pero que no decía por falta de seguridad en sí mismo. Al final, se decidió a rechazar las invitaciones y sus compañeros, cansados de negativas, acabaron por tirar la toalla y alejarse de él.

			Cuando el grupo de jóvenes se perdió en una esquina y sus voces dejaron de llegar hasta él, Leo desvió la mirada hacia la estantería donde guardaba sus cómics, libros y videojuegos. Contempló las paredes de su cuarto, de color azul y repletas de pósters que habían estado allí durante años. Se preguntó si, acaso, no era demasiado infantil. En una ocasión, una chica le había dicho que era demasiado dulce y que en la vida se necesita tener algo de maldad, pero nunca llegó a comprender si aquello se había tratado de un cumplido o de una especie de reproche puesto que, claro está, no se atrevió a preguntar.

			Deseó entonces haber tenido coraje para contestar a aquel profesor de historia que se rio de él frente a toda la clase por el desastroso comentario de texto que le había entregado. Deseó haber tenido el valor suficiente para acercarse a uno de sus compañeros y darle el apoyo y la ayuda que necesitaba tras la muerte de su padre. Deseó haber tenido el arrojo necesario para besar a aquella chica cuando se sentó junto a él en una fiesta y le sonrió tan dulcemente, mirándole a los ojos.

			 

			Cuando el cielo ya comenzaba a desprenderse de sus tonos oscuros y se teñía de azul pálido (casi gris, en realidad), los ojos de Leo escaparon de la nueva novela que tenía entre las manos y se vieron obligados a contemplar la roca que descansaba al otro lado del dormitorio, junto a los dibujos que había realizado horas atrás. Como si hubiese absorbido la luz de la lámpara durante toda la noche, la geoda parecía ahora una pequeña estrella, pues brillaba con una luz propia que ganaba un pulso a tres bandas contra la bombilla y el sol naciente, que aparecía por el horizonte en forma de franja rosada. Asombrado, Leo dejó el libro a un lado y saltó de la cama para inspeccionar semejante fenómeno. Aquello era algo inaudito, un comportamiento jamás visto; la geoda no había resplandecido de aquella manera en los ocho años que había pasado sobre la estantería, separando aquellas dos sagas literarias. De hecho, no tenía constancia de que ningún tipo de piedra fuese capaz de hacer nada ni remotamente semejante.

			Agarró la roca entre las manos con la esperanza de comprender, así, lo que estaba sucediendo. Sintió un extraño calor que le resultó agradable e inesperado. Una vibración casi imperceptible viajó por sus dedos y le llenó de energía, pero esto solo logró confundirlo aún más. Su dormitorio había dejado atrás la oscuridad de la noche para aceptar la penumbra del amanecer; aun así, la luz de la geoda seguía siendo intensa, violeta, cegadora y maravillosa, nada que ver con la aburrida y típica luz naranja de la lámpara ni con el repetitivo sol, que se mostraba exactamente igual día tras día.

			Atraído por una extraña fuerza, Leo giró su rostro hacia la derecha. Sin saber por qué, movido por un instinto animal más antiguo que el propio mundo, como si el Destino le gritase una orden directa al corazón, cerró la ventana con una mano mientras en la otra, la geoda seguía palpitando y brillando con intensidad sobrenatural. Su propio rostro lo recibió, medio transparente, superpuesto ante el lento amanecer. El sol amenazaba con aparecer tras el horizonte en apenas unos segundos, pero Leo jamás pudo comprobar si llegó a cumplir su promesa, pues en el mismo instante en que contempló sus ojos reflejados en el cristal, perdidos en los colores de la mañana y traslúcidos como los de un espíritu, el mundo desapareció tan rápido que apenas pudo percatarse de ello.

			Ya nada existía más allá de su reflejo y la intensa luz de la geoda, que seguía vibrando en su mano izquierda. Las miradas de ambos Leos se atraparon la una a la otra y así permanecieron durante eternidades. Parecía que los dos muchachos se habían congelado y jamás volverían a la vida; ya ni siquiera podía distinguirse cuál de los dos era el real y cuál era un mero reflejo, una ilusión.

			En el instante en que el sol se disponía a aparecer de una vez por todas, el reflejo de Leo desvió su cristalina mirada hacia su propia geoda sin que el verdadero muchacho se hubiese movido un ápice. Atraído por este inesperado movimiento voluntario, Leo alargó su mano hacia el cristal de la ventana. El reflejo hizo lo propio. Sus dedos se acercaron cada vez más y, en el preciso instante en el que carne y cristal se rozaron, Leo sintió que uno de los dos se había roto, pero no pudo decir cuál. Todo se oscureció tan de repente que ni siquiera tuvo tiempo de preguntarse si aquello era real. Fue mucho más rápido que quedarse dormido, pero mucho menos plácido.

			Sintió cómo el suelo desaparecía bajo sus pies, pero no cayó. El aire ya no existía pero un viento furioso lo golpeaba y lágrimas brotaron de sus ojos. Todo parecía girar y descomponerse a un ritmo frenético, pero la oscuridad impedía comprobarlo. La única realidad, la única cosa física, parecía ser la geoda, que ya no brillaba pero se aferraba a él y temblaba con el sucumbir del mundo. El vacío parecía tirar de él pero le oprimía al mismo tiempo. No podía respirar. Aquel horror parecía eterno, pero no duró más que un parpadeo.

			 

			El mundo volvió, pero no el nuestro, sino otro. Otro mundo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 3.  OTRO MUNDO

			 

			 

			Temperatura. Un frío desconocido se acercó hasta rozar su percepción y se quedó allí asentado, envolviendo el cuerpo de Leo. En aquel nuevo escenario, su piel se erizaba a causa del aire húmedo y helado que se mecía, despreocupado, a su alrededor. Apenas podía escuchar nada más allá del aullido del viento, que se colaba en sus orejas para asustarle y le revolvía el cabello de manera casi tierna.

			Miró en todas direcciones con la esperanza de encontrar su dormitorio, pero estaba claro que, de algún modo que no podía entender ni explicar, ya no estaba en él. Lo único que aquellos dos lugares (el pasado y el presente) tenían en común era su propia presencia. La suya y la de su misteriosa geoda, que seguía entre sus manos, despojada ya del fulgor y la chispa de vida que la habían invadido hacía unos instantes. De nuevo inerte, como cualquier otra roca.

			Más allá de la geoda en sus manos, Leo descubrió un panorama mucho más interesante por el que preocuparse. Un fascinante lugar lo había visto aparecer de la nada y lo recibía impasible, mostrándole toda su belleza como si lo conociese de toda la vida. Frente a él se alzaba una mesa de piedra que parecía llevar allí décadas, incluso siglos, pues estaba firmemente clavada en el suelo y se sumergía en lo más profundo de la tierra. La vegetación envolvía y agrietaba su única pata cilíndrica, que aguantaba sin titubear el peso de un tablero de unos dos metros de diámetro. Prometía haber sido perfectamente redondo en el pasado, pero sus bordes estaban ahora picados y desgastados en un círculo irregular y erosionado.

			Aquella mesa jamás habría llamado su atención de no ser por el extraño objeto que parecía estar incrustado en el tablero de piedra grisácea. Por fuera era del color de la mesa, pero pequeños cristales que centelleaban entre colores azules, violetas y rosas atestaban su interior. No cabía duda de que, perfectamente adherida a aquella mesa de piedra, descansaba la otra mitad de su geoda, la que aún tenía entre las manos y que había guardado durante los últimos ocho años. Supuso que en aquella otra mitad residía el secreto de su viaje, pero estaba tan emocionado y asustado que apenas pudo plantearse la verdadera razón de todo aquel sinsentido. Echó un vistazo a su alrededor buscando a alguien que pudiese ayudarle, alguien que pudiese darle algunas respuestas. En su fuero interno imaginaba que era su abuelo quién aparecía a su lado para contarle todo cuanto quería y necesitaba saber, pero allí no había absolutamente nadie; solo encontró un paisaje desierto y un suelo de césped bajo el cielo encapotado y pálido del amanecer. Una densa neblina impedía ver nada que se encontrase unos metros más allá de la mesa de piedra, pero podía contemplar con total claridad las tres enormes rocas que formaban un triángulo a su alrededor. Eran mucho más altas que él y no habían sido talladas ni pulidas como la mesa, sino clavadas allí de alguna manera que no pudo imaginar. Eran bastas y toscas, pero estaban cargadas de misterio y ofrecían un aspecto esotérico que asustó a Leo, incapaz de comprender nada de lo que estaba pasando.

			Comenzó a hiperventilar mientras daba vueltas sobre sí mismo, tratando de descubrir dónde estaba y qué debería hacer a continuación; la única idea que se le ocurría era echarse al suelo y llorar con la esperanza de que todo fuese una pesadilla. Incapaz de actuar ni entender, optó por cerrar los ojos y tratar de calmarse, pero le resultaba imposible controlar su respiración; vestigios del asma infantil atacaban en el momento más inoportuno. Inspiró profundamente y espiró muy despacio durante unos minutos que parecieron eternos para él. El viento (que seguía soplando en su frenesí) y la humedad del alba complicaron un poco la tarea, pero finalmente, la respiración del muchacho recuperó su ritmo natural.

			Clavó la vista en la geoda que tenía entre las manos sin verla realmente. Dejó libre su mano izquierda y descubrió la textura de la roca perfectamente grabada en su carne, testigo de la fuerza con la que se había aferrado a ella cuando se encontraba al borde de un ataque de nervios. Tenía ahora, más tranquilo y con la mente despejada, la certeza de que aquella piedra era la responsable de su extraño viaje. Comprendió lo obvio que, en cierta manera, resultaba: de alguna manera, la geoda había viajado hasta allí para reunirse con su otra mitad; existía cierta conexión entre aquellas dos partes y una especie de puente energético las había reunido. Quizá solo tuviera que colocar las dos mitades juntas para volver a casa, pero ¿quién le aseguraba que todo saldría como esperaba? Las cosas de la magia nunca son tan sencillas... ¿Y si colocaba la roca y no sucedía nada en absoluto? La geoda quería volver a su lugar en la mesa, pero nada indicaba, en realidad, que le fuese a devolver a su hogar cuando la hubiese ayudado, si es que se podía ayudar a una roca... Incluso podría crear una especie de caos mágico y aparecer en un lugar completamente distinto y mucho más aterrador que aquella pradera neblinosa en la que se encontraba ahora.

			Leo se sintió ridículo al descubrirse a sí mismo pensando en aquella roca como en un ser capaz de sentir y actuar por voluntad propia. Aunque, visto lo visto, tampoco se le antojaba algo tan imposible. Aquella geoda había terminado por demostrar lo que Leo sospechó desde el principio: no era una simple roca.

			Su mirada se perdió en la mesa con la geoda incrustada mientras giraba la suya entre las manos. Quizá lo llevase de vuelta a casa, quizá no, pero ¿quería él realmente averiguarlo? Había pasado toda su vida esperando una aventura semejante a las que había leído y visto en el cine. Deseaba con todas sus fuerzas poder experimentar algo de magia real, pero, ahora que se le presentaba la oportunidad, tenía tanto miedo que solo buscaba un modo de volver a casa, a su aburrida vida normal en la Tierra. Se obligó a elegir entre la emoción y la seguridad. ¿El aburrimiento o el peligro? Reflexionó durante largo rato, sopesando los pros y los contras de cada decisión, con la esperanza de sacar algo en claro y con la certeza de que sería rotundamente imposible.

			Tras un largo rato dominado por la incertidumbre, Leo tomó una decisión de la que no estaba seguro y de la que, probablemente, se arrepentiría durante el resto de su vida. Cerró los ojos y respiró muy hondo antes de... 

			 

			Sus brazos se abrieron de manera involuntaria, sometidos a una gran fuerza que tiraba de sus muñecas. La geoda cayó al suelo sin hacer ningún ruido al chocar contra la mullida hierba y la tierra mojada. Leo abrió los ojos súbitamente, pero no logró ver a nadie, pues la persona que lo sujetaba se encontraba tras él, atándole las manos a la espalda con brusquedad. Trató de girar la cabeza, pero una mano muy fuerte se lo impedía. Su corazón empezó a latir con una fuerza sobrenatural, como si pretendiese romperle las costillas y escapar. Con los ojos anegados en lágrimas, Leo fue conducido a través de la bruma hasta lo que parecía ser un caballo. La persona que sujetaba su cabeza cargó con él y lo descargó sin cuidado en el lomo del animal, que se removió, incómodo y molesto, a causa del inesperado impacto. Varios hombres hablaban a su alrededor y, a pesar de que el viento impedía escuchar nada de lo que decían, Leo supuso que no era nada bueno.

			Uno de sus captores montó en aquella especie de caballo tras él y dio la orden de ponerse en marcha. Leo apenas podía respirar, tumbado boca abajo sobre el lomo del animal, contemplando el suelo con las manos inmovilizadas y convencido de que se caería de boca de un momento a otro. En ese momento deseó no haber dudado y haber colocado la geoda en su lugar en cuanto tuvo la ocasión. Deseó no haberla encontrado jamás, pero ya era demasiado tarde. Antes de que pudiese darse cuenta de lo que estaba pasando, el jinete azotó a su montura con el talón y esta se elevó en el aire con brusquedad, cogiendo a Leo por sorpresa y casi haciéndole caer. No pudo evitar gritar y pedir ayuda entre lágrimas, pero aquellas personas lo ignoraron por completo. Continuaron su travesía a través de las nubes bajas sin dar explicaciones ni dirigirle una sola palabra. Él tenía claro que aquello no terminaría bien; no necesitaba ningún tipo de ayuda para adivinar algo tan simple.

			La criatura (ahora resultaba más que obvio que no se trataba de un caballo) surcaba el cielo a una velocidad sobrecogedora, orientándose con facilidad a través de la niebla, que ya comenzaba a diluirse en la luz solar. Utilizaba el furioso viento para cambiar el rumbo cuando lo necesitaba, pero la mayor parte del tiempo luchaba contra él en un vuelo intranquilo y de rápidos aleteos. Leo no tenía dudas de que su montura disponía de un par de alas, pues podía sentir sus músculos al moverlas y escuchaba cómo cortaban el viento con un sonido aterrador. La criatura se elevaba más o menos un metro cada vez que golpeaba el aire con ellas, descendiendo de nuevo cada vez que cogía impulso.

			Aunque hubiese querido hacerlo, Leo no podría haber visto nada a causa del fuerte viento, que le helaba el rostro y le secaba los ojos si trataba de abrirlos. Lo único que podía hacer era esperar y tener esperanzas de que, lo llevasen adonde lo llevasen, no fuese un lugar tan hostil como sus captores. Aunque, inevitablemente, se temía lo peor.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 4.  COSTUMBRISMO

			 

			 

			La tierra se levantaba bajo las patas de la bestia, que se entregaba a una carrera salvaje, digna de su naturaleza. Duros guijarros y salpicaduras de lodo salían disparados en todas direcciones, siguiendo el ritmo de sus zancadas, cuyas efímeras huellas eran borradas, de manera casi inmediata, por distintos pares de patas que cabalgaban tras este primer ejemplar, impidiendo que la tierra descansara entre pisada y pisada. Solo cuando la horda al completo desaparecía en la lejanía, silenciosa y fugaz, el maltratado sendero podía recuperar la calma, con la floresta a su alrededor todavía agitada, meciéndose a causa de las repetidas embestidas.

			Podía sentir los músculos de su montura palpitando bajo su propio cuerpo, que se balanceaba, obediente, al ritmo que la bestia marcaba en una sincronizada cabalgada. Apretaba las manos alrededor de una soga que el animal mordía con fuerza, ambos entregados al frenesí del galope, olvidando llevar cuidado y medir sus fuerzas; confiaban plenamente el uno en el otro, unidos por un vínculo construido a lo largo de los años, desde que aquella fiera no era más que una cría indefensa de ojos cerrados y alas húmedas. 

			Las ramas bajas golpeaban los rostros de los cazadores, que no emitían queja alguna. La partida de caza estaba obligada a ser tan silenciosa como sus cuerpos y la naturaleza les permitiesen. Solo el impactar de las patas contra el suelo del bosque podía delatar la posición del grupo, que perseguía sin descanso a una bandada de pájaros atrapada bajo la densa bóveda vegetal. Volaban aterrados, sorteando todo tipo de obstáculos, a la espera de encontrar la salida del bosque, donde finalmente poder elevarse y desaparecer en cielo abierto, sobre las impenetrables copas de los árboles, tan apretadas unas contra otras que la simple idea de intentar atravesarlas resultaba inconcebible, incluso para los diminutos cerebros de aquellas aves.

			La cazadora que lideraba el grupo clavó sus ojos oscuros en el ejemplar que volaba más rezagado, agitando las coloridas alas en un desesperado intento de escapar, aferrándose a la última esperanza de supervivencia que le quedaba. Contempló a su presa con el ceño fruncido y el cuerpo tenso. Conocía a la perfección el patrón de vuelo de aquella especie y sabía que evitaba a toda costa realizar giros durante su huida, concentrada en recorrer la mayor distancia en el menor tiempo posible, ignorando lo sencillo que resultaba a sus depredadores atacar a un blanco que huye en línea recta.

			Cuando estuvo lo bastante cerca, sin apartar la mirada de su objetivo, que graznaba desesperadamente y de manera ensordecedora (al igual que el resto de sus compañeros), la cazadora soltó las riendas de su montura y se irguió cuanto pudo sobre su lomo. Tiró del pequeño arco que aguardaba sujeto a su cintura, deshaciendo así el práctico y sencillo nudo corredizo que impedía su pérdida. Al mismo tiempo, llevó la mano derecha a su espalda para extraer una flecha corta de un rudo carcaj tallado en madera por ella misma. El viento cálido le golpeaba el rostro y secaba sus ojos, pero ella se negaba a parpadear. Colocó la flecha en su lugar y tensó la cuerda al máximo, resistiéndose a las sacudidas propias de la galopada. Su mano izquierda se cerraba con fuerza en torno al asa del arco mientras, junto a su rostro, sus dedos índice y corazón se alejaban el uno del otro, dejando así escapar la saeta a la que sujetaban en una grácil y certera postura.

			La flecha salió disparada hacia delante con fuerza y arrojo, cortando el asfixiante aire forestal, cruzando el sendero ajena a la humedad, a los árboles, a los arbustos, al mundo entero. Desafió al tiempo y a la gravedad para alcanzar de pleno al hermoso pájaro que trataba de huir, en vano, del sibilante y agudo proyectil, mucho más veloz que las exhaustas alas del ave. El cadáver quedó suspendido en el aire por unas décimas de segundo, siendo la mano desnuda de la cazadora la que frenó su caída prácticamente antes de que tuviese lugar. Sin detenerse, agarró las riendas con la mano derecha e hizo que su montura se apartase del sendero, dando paso al furioso grupo que marchaba tras ella, todavía a la espera de la oportunidad perfecta para sacar el arco, letal en distancias cortas y realmente práctico para transportar durante las cacerías, pero inútil desde la lejanía.

			Observó cómo sus compañeros se perdían unos metros más allá, ocultos por cientos de ramas, arbustos, hojas y coloridas flores repletas de insectos. Bajó la vista entonces al animal que yacía, muerto, en su mano izquierda, donde también descansaba el arco. Era, más o menos, del tamaño de su mano; no se trataba del ejemplar más grande que había logrado atrapar a lo largo de los años, pero tampoco del más pequeño. Las plumas de colores habían perdido el brillo metálico que la vida les otorgaba segundos atrás y habían adquirido un desagradable matiz ceniciento. Desde su cabeza colgante, los ojos del animal mostraban una desesperada mueca de horror. Justo entre las alas, la flecha, de menos de un palmo, se erguía orgullosa y manchada de una sangre morada tan oscura que casi parecía negra. Las plumas de su cola, antaño vigorosas, larguísimas y delgadas, acabadas en pequeños pompones de plumón blanco, oscilaban ahora pendientes como flores marchitas.

			La cazadora, impasible, extrajo la flecha del cuerpo del ave y la guardó de nuevo en el carcaj, consciente de lo trabajoso que le resultaría fabricar una nueva si perdía alguna de las que portaba. Depositó su botín en un morral de trapo, colocó el arco de nuevo en su cintura (sujeto por el mismo nudo corredizo) y emprendió el camino de vuelta a casa, orgullosa y satisfecha de haber cumplido con su deber. Expectante y deseosa de que sus compañeros lograsen abatir a unas cuantas presas antes de que pudiesen salir del bosque y escapar más allá del acantilado, tan alto que ninguna flecha pudiese alcanzarlas, tan libres y a salvo como ella nunca estaría.

			Decenas de histéricos graznidos atravesaron el mundo con la precisión de una daga. La cazadora no se inmutó; si las presas habían logrado escapar, prefería recibir la mala noticia más adelante. En el bosque no estaba permitido el titubeo si se quería sobrevivir, pues tenía bien claro que ella no era la única depredadora del lugar, ni la más peligrosa. Deshizo el camino recorrido durante la cacería, a lomos de su fiel montura, sin detenerse un instante para comprobar la dirección, pues el bosque corría por sus venas y ella era parte del bosque.

			 

			Una hermosa hoguera dormitaba en el centro del campamento, ahorrando energías para las frías y largas noches de trabajo, cuando sus amos cocinaban y bailaban a su alrededor. A cambio de su gran servicio a la comunidad, esta lo protegía y jamás permitía que le faltase madera que calcinar. Era una perfecta simbiosis que ninguna de las dos partes se atrevería nunca a romper, conscientes de lo necesarias y peligrosas que resultaban la una para la otra.

			La cazadora desmontó del animal y sintió un intenso dolor en las piernas que le hizo ser consciente de las horas que había pasado cabalgando sin descanso. Acarició a su compañero y se disculpó por la intensa jornada a la que lo había sometido. Tras liberar al animal de las riendas y ver cómo se alejaba para beber y comer, se frotó un poco los muslos y reprimió un suspiro de resignación. Su entumecido cuerpo le gritaba que descansara, pero no había tiempo para ello. 

			Se adentró en el campamento, en su hogar, mientras estiraba los músculos para destensarlos, todavía con el ensangrentado pájaro en la mano, bamboleándose de una manera ligeramente repulsiva y perdiendo plumas sin cesar. Saludó a los niños que por allí correteaban y a sus compañeros y compañeras, que levantaban la cabeza para sonreírle un segundo y se sumergían de nuevo en sus respectivas tareas. Algunos volvían de recolectar frutas, madera o cualquier cosa que fuese necesaria en aquel momento. Se relamió de manera inconsciente cuando uno de sus mejores amigos le mostró la gran cosecha de insectos que habían atrapado para la cena de aquella noche, pues en el bosque no eran realmente abundantes y no podían incluirlos en el menú tanto como a ella le habría gustado.
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			—¡El último en llegar es un silfarino! —gritaba un muchacho mientras echaba a correr, consiguiendo así unos ilegítimos metros de ventaja sobre su amiga, que tardó unos segundos en ponerse en marcha.

			La pesca era la tarea más divertida de todas las que se repartían en el campamento. Los más ancianos preferían ayudar a reparar las cabañas o vigilar el fuego, cuidar de los niños o pelar los frutos secos mientras cantaban, pero los adolescentes se morían por un poco de acción y no había mejor lugar para encontrarla que el escarpado y altísimo acantilado que ponía fin al bosque en el que vivían.

			Los dos jóvenes recorrían los últimos metros de floresta en una salvaje carrera que convertía los árboles en borrosas manchas de colores diversos a derecha e izquierda. A lo largo de los años, sus pies se habían acostumbrado a la humedad de la tierra (impidiéndoles resbalar) y a las lacerantes ramas y rocas que salpicaban el suelo del bosque, que había sido su casa desde antes incluso de nacer. Sus antepasados habían habitado aquel lugar desde hacía cientos de años, cuando una época oscura se cernió sobre ellos y los obligó a escapar, buscando refugio. Aquel bosque les había proporcionado un nuevo hogar y les había permitido seguir con vida, creando un fuerte vínculo, casi místico, entre ellos.

			Tras dejar atrás el último árbol, de tronco débil y hojas tiernas, apenas unos años mayor que ellos, los dos jóvenes tomaron impulso y saltaron con todas sus fuerzas, sin miedo, sin contemplaciones, pendientes únicamente de la lanza bífida que cada uno de ellos apretaba entre sus manos. Aprovecharon los cinco segundos de caída libre para modificar su posición y prepararse para impactar de cabeza contra el agua, de manera limpia y vertical, conscientes de las decenas de metros de agua que los separaban y protegían de las mortales rocas, allá en el fondo. Las olas rugían, fanfarronas, ante la presencia de los pescadores, con la intención de amedrentarlos o de atraerlos: siempre es difícil descifrar los pensamientos del voluble océano. Junto a ellos, el agua de una catarata delgada y brillante se precipitaba sin miedo, disparando cegadores destellos gracias al sol que se reflejaba en ella. Atrás quedaba su antigua vida como riachuelo, pues ahora caía para ser mar, fundiéndose ambas aguas en una explosión inmisericorde y definitiva.

			Una familiar combinación de silencio y estruendo les dio la bienvenida al mundo submarino, donde las corrientes se precipitaban de un lado para otro sin que ellos pudieran verlas. Miles de burbujas revoloteaban a su alrededor y ascendían tratando de escapar para estallar después en la superficie. El agua los empujaba hacia el fondo con la fuerza de su caída y ellos obedecían, conscientes de que deberían esperar unos segundos antes de poder respirar de nuevo. Era una prueba de confianza a la que el océano los sometía. 

			Cuando finalmente salieron a la superficie, lo hicieron al mismo tiempo, perfectamente sincronizados gracias a las muchas veces que habían repetido aquel proceso juntos. Se aferraron a las paredes del acantilado para recuperar fuerzas, negándole así al mar el placer de raptarlos, pues eran perfectamente conscientes de que, muchos kilómetros más allá, en el fin del mundo, el agua se precipitaba al vacío y se perdía en la nada para no volver jamás. Todavía respirando de manera agitada, se miraron a los ojos en un desafío callado antes de volver a perderse en las profundidades en busca de pesca contra la que lanzar sus armas. Por suerte o por desgracia, tendrían suficiente con dos o tres peces, pues el campamento ya no era tan numeroso como hacía algunos años...

			Observaron en silencio y prácticamente inmóviles, alerta ante la posible aparición de las temibles sirenas, unas criaturas sanguinarias y de aspecto horrible que habitaban los mares y odiaban el contacto con cualquier otro ser viviente. Vigilaban su reino eternamente y no dudaban en atacar a cualquier extraño que se atreviese a robarles el preciado pescado del que se alimentaban.

			Descubrieron entonces una figura de unos setenta centímetros que se deslizaba bajo sus pies, aleteando con fuerza para evitar ser arrastrada por la marea y buscando entre las rocas algo que llevarse a la boca. Su robusto cuerpo destellaba casi con luz propia, de forma metálica. Las grandes y vaporosas aletas, junto al brillo de sus duras escamas, le conferían al animal el aspecto de un dragón subacuático. Era tan peligroso como elegante, pues afilados dientes sobresalían de una boca pequeña que contrastaba con las gigantes esferas blancas que tenía por ojos. Los jóvenes no dudaron a la hora de golpear el agua con pies y manos para lanzarse sobre aquel pez de plata, pues se trataba de una especie verdaderamente extraña y valiosa; no por su sabor (que nada tenía de especial), sino por sus escamas, perfectas para diversos usos cotidianos en el campamento.
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			Las salamandras ya empezaban a acercarse, atraídas por el intenso calor y la cegadora luz del fuego, que se contoneaba con altanería tras su larga siesta diurna. Ahora se elevaba, orgulloso, sobre una gran cantidad de madera seca y vieja que sus amos le habían regalado a cambio de la larga noche de trabajo que le esperaba. Las pequeñas salamandras se colaban entre los troncos ardientes y se alimentaban de las brasas más pequeñas, enterneciendo al fuego y haciéndole sentir un calor especial que nada tenía que ver con su naturaleza ígnea.

			Los encargados de la cocina colocaron, con sumo cuidado para no extinguir las llamas, una tabla de piedra sobre la hoguera. Cuando estuvo casi tan caliente como la propia hoguera, pusieron sobre ella las aves y los peces que sus compañeros habían logrado atrapar aquel día, dispuestos de manera que los sabores no pudieran mezclarse. Mientras los platos principales chisporroteaban y se cocinaban en su propia grasa sobre la roca ardiente, varios cuencos de barro rebosantes de insectos crudos pasaban de mano en mano para que todos los tomaran como aperitivo. Algunos de los habitantes del campamento bailaban al son de la percusión, siempre de espaldas al fuego y con los ojos cerrados, sintiendo el calor, el ritmo y la vida. Los más animados cantaban una melodía frívola que para nada conjugaba con el drama en el que realmente vivían y del que necesitaban descansar durante unas inocentes horas de baile al día.

			Ajenos a la fiesta, unos cuantos hombres y mujeres se encargaban de vigilar los límites del campamento, comprobando que sus enemigos no se colaran de manera furtiva aprovechando la oscuridad y la distracción que suponían la música y la comida. Ellos eran los encargados de la paz aquella noche, de mantener el espíritu alegre y de hermandad en el campamento durante aquellas horas de desenfado. Todos confiaban en ellos. No dejarían que nada malo les ocurriese a sus familiares, a sus amigos, a sus compañeros.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 5.  PREGUNTAS

			 

			 

			La criatura aterrizó sin cuidado, clavando su columna vertebral en el pecho de Leo, al que apearon como si no fuese más que mercancía. La luz había aumentado en intensidad, lo que le permitió comprobar que se encontraban a los pies de un enorme castillo del que apenas podía ver una pared sin ventanas y las puntas de un par de torres sobresaliendo tras ella. Le habría gustado darse la vuelta para descubrir qué había a su espalda, pero aquellos hombres lo sujetaban para impedirle la huida. Sin ningún miramiento, lo empujaron hacia delante para guiarlo hasta una puerta de madera rancia que resultaba diminuta y ridícula en comparación con el gigantesco castillo al que pertenecía.

			Atravesó los muros para entrar en un pasillo desierto y maloliente. La única luz que allí se colaba desapareció en cuanto sus captores cerraron de nuevo la puerta, sumiendo aquel lugar en las tinieblas y empujándole para que caminase a través de ellas. El ambiente era extremadamente húmedo y el frío se le colaba a Leo hasta los huesos. El sonido de sus pasos resonaba en las superficies de roca del corredor y acompañaba al monótono ritmo de gotas cayendo aquí y allá. Incapaz de ver nada y sin poder mantener una respiración acompasada, Leo se limitaba a caminar y escuchar, aunque no podía poner su atención en nada por culpa del miedo y los nervios, que le salían a flor de piel. Trataba de mantener el equilibrio, pero le resultaba casi imposible hacerlo a oscuras y sin poder alzar una mano que tantease el aire frente a él.

			Unos minutos más tarde, las manos que lo habían apresado le sujetaron los hombros para obligarlo a detenerse. Sin dirigirle la palabra, le cortaron las ataduras, pero antes de que pudiese reaccionar fue empujado con fuerza hasta el interior de una celda con el suelo forrado de algo que parecía ser hierba seca, de textura semejante al heno. Se hizo un daño tremendo en la cadera y el codo derecho al caer, pero no dijo nada. Había comprobado que cualquier intento de comunicación era inútil tratándose de aquellos hombres rudos que lo habían apresado sin motivo ni explicación.

			Cuando los guardias cerraron la puerta de su celda y se alejaron en silencio, Leo reptó hasta un rincón, convertido en una víctima de la total oscuridad. Se frotó las heridas y comenzó a llorar desconsoladamente, recordando cómo había estado leyendo en su cama hacía apenas unas horas y comparando ese recuerdo con su situación actual: encerrado como una bestia. Se sintió como uno de los protagonistas de sus novelas, siempre envueltos en situaciones peligrosas y extrañas, pero descubrió que aquello no era tan emocionante como había imaginado y se arrepintió de haberlo deseado durante tantos años.

			 

			Pasadas unas horas en las que Leo apenas había parado de llorar, descubrió que sus ojos comenzaban a acostumbrarse a la oscuridad que asolaba el calabozo. Trató de escrutar la profundidad de aquella negrura con la esperanza de poder escapar y la certeza de que no habría ninguna forma de hacerlo. Lo que sí descubrió fue la figura de otro prisionero, que yacía de espaldas a él en el otro extremo de la celda. Se concentró y aguzó el oído esperando escuchar su respiración, pues realmente parecía que su compañero estuviese muerto. Detuvo su propia respiración en busca de la de él, pero no lograba escuchar nada, por lo que se acercó hasta su cuerpo inmóvil y buscó su rostro a tientas. Colocó una mano frente a la nariz del reo para poder sentir el aire escapar de ella mientras, con la otra, le buscaba el pulso en el cuello.

			Un leve roce de húmeda calidez en la palma de la mano le indicó que aquel hombre respiraba, pero tardó algo más de tiempo en sentir el latir de su corazón bajo los dedos. A pesar de la situación en la que se encontraba, saber que aquel hombre seguía con vida alivió ligeramente a Leo. Trató de despertarlo, pero, cuando colocó las manos sobre su espalda para hacerlo, algo lo sobresaltó y le hizo alejarse en un movimiento tan rápido y brusco que no parecía propio de él. Algo inesperado se había colado en su tacto y le había hecho perder la poca tranquilidad que había logrado reunir desde el incidente con la geoda. Con la espalda pegada a la pared más lejana del otro prisionero e incapaz de volver junto a él, Leo trató de convencerse a sí mismo de que aquello que nacía de la espalda de su compañero no eran... alas.

			 

			¿Acaso había viajado a un mundo habitado por duendes o algo así? Las cosas parecían complicarse por momentos y, a pesar de que siempre había adorado la fantasía, le parecía totalmente inverosímil estar viviendo semejante situación. Seducido por la duda, Leo volvió a gatear hasta el hombre dormido y colocó ambas manos sobre sus omóplatos. Comprobó que aquello que había sentido no había sido un producto de su imaginación: de la espalda de aquel hombre surgían, sin ninguna duda, cuatro enormes alas muy finas y de tacto semejante a las de un insecto. Las recorrió desde el principio hasta el final y después volvió a hacerlo una y otra vez, sin llegar a creer que aquello que sus manos tocaban pudiese ser real.

			Antes de que Leo pudiese aceptar la verdad de aquella escena, la puerta del calabozo se abrió con un chirrido nada ceremonioso. Dos hombres se adentraron en la oscuridad de la celda y sujetaron al chico por los brazos sin ningún esfuerzo. Lo guiaron a través del húmedo y oscuro corredor que recorría las mazmorras sin molestarse en maniatarlo.

			El pasillo parecía ascender y a cada paso dejaban atrás el frío y la humedad.

			 

			Pasados unos minutos, tras girar en una esquina, una luz azulada hizo su aparición, colándose a través de una puerta abierta. Era algo más grande que la puerta que conectaba las mazmorras con el exterior, pero no mucho más. Caminaron hacia ella sin prisa. Le habría gustado aprovechar la oportunidad para echar un vistazo a los hombres que lo escoltaban y comprobar si también ellos poseían un par de alas como el prisionero que yacía en el calabozo, pero la repentina claridad le obligaba a cerrar los ojos para evitar ese dolor tan horrible y característico que nos hostiga las pupilas cuando nos enfrentamos a una luz intensa tras haber pasado cierto tiempo en la oscuridad.
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Un libro es méas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a
través de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores
que Chiado Editorial busca todos los dias, trabajando en cada libro con la
misma dedicacion, como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de
Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos
que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este
libro forme parte de su vida.
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